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la intemperancia, la obediència à sus padres y maes-
tros, el respeto à los derechos del pròjimo, la sumi-
sión à las leyes, en una palabra todas las virtudes que 
deben adornar à un buen padre de familia y à un 
buen ciudadano. 

A esta clase preciosa del Estado se dirigiran las 
lecciones de economia industrial, presentando las re-
glas que deben emplear todos los productores para 
participar con prontitud de la conveniència y felici-
dad social; por ellas conoceràn los obreros todo el 
perjuicio pecuniario que puedan ocasionar la pereza, 
la ignorància, la imprevisión y mala conducta, y se 
penetraran del dichoso porvenir que podran ellos mis-
mos formarse instruyéndose y practicando las buenas 
costumbres, se instruiran facilmente en los medios in-
falibles de enriquecerse honestamente y de hallar la 
felicidad en su fortuna; y por ultimo, se convenceràn 
de que aún cuando la virtud no fuese la cosa màs be
lla y digna del amor de los hombres, deberían estos 
por puro interès darle entrada en su corazón. «Ella, 
(decía à sus discípulosartesanos el filàntropo Bergery) 
«conserva los capitàles, contribuye extraordinaria-
»mente al aumento de la renta, y ella sola puede ase-
»gurar la paz de la conciencia y dulcificar las amar-
»gas penas de que continuamente està sembrada 
»nuestra vida.» 

Las ensenanzas que suplicamos & V. E. que dis-
ponga que se establezcan, no dudamos que han de 
producir ventajas incalculables à la pàtria, como no 
se haya perdido del todo entre nosotros el innato de-
seo de saber que aguijonea al hombre. Pues la cièn
cia morigera al pueblo, acrecienta su felicidad mate
rial y le haoe digno de consideraciones que no mere-
ce en el estado de rudeza. Daàme un punto, decía 
Arquímedes, y pondre en movimiento elciehy la tie-


